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APORTACIONES AL CONOCIMIENTO DE LA FLORA
BRIOLÓGICA ESPAÑOLA. NOTULA I: EL CABO DE GATA

(ALMERÍA)

p o r

A. ACUÑA. C. CASAS DE PUIG, M. COSTA, E. FUERTES. M. LADERO,
M. L. LÓPEZ, R. M. SIMO y J. VARO (*)

En la sesión de clausura de la Reunión de Botánica Criptogámica,
que tuvo lugar en Tenerife en marzo de 1970, los miembros compo-
nentes del grupo de intercambio de Briófitos propusieron que las
sucesivas reuniones de Briología consistieran en el estudio exhaustivo,
€n colaboración, de una zona determinada de España, poco conocida
e interesante, para que estas reuniones signifiquen una aportación a la
briología española. Aceptada esta idea se propuso el estudio de la
sierra del Cabo de Gata. Su origen volcánico, la acusada aridez del
clima y la vegetación relacionada con la del Norte de África, ofrecían
un interés muy particular.

Por otra parte, la zona era poco conocida. CASARES (1915) citó
algunas especies de la provincia de Almería, P. y V. ALLORGE (1946),
en 1935, hicieron el primer reconocimiento briológico de la sierra. Pasa-
ron por el Cabo de Gata y recorrieron el barranco del Cigarrón. En
esta ocasión encontraron Ricáa gougetiana var. erinacea. En 1957,
V. ALLORGE, M. LOSA y C. CASAS (1958), invitados por el profesor
Dr. S. RIVAS GODAY permanecieron unos días en Aguadulce, cerca de
Almería. Desde allí reconocieron diversas localidades de Almería, entre
éstas, la parte de Salinas hacia el Faro y un barranco cerca del Faro,
encontrando en aquella ocasión Gigospennum mouretii, un endemismo
africano cuya cita del Cabo de Gata es la única conocida en Europa.

(*) Resultado de una campaña briológica en la sierra del Cabo de Gata, dirigida
por la Prof. Dra. C. Casas de Puig (Universidad Autónoma de Barcelona).



,";o poseemos otros antecedentes sohre estiidios I>riológicos en el 
Cabo (le Gata ni en la provincia de Almería. 

Para realizar este trabajo se llevó a efecto iina exploración preli- 
minar diirante los dízs lI)-L>O-?l de diciembre (le 1!)71. con hnse en San 
losé. Diirante estos días se recolectt en diez localidades dispersas. 
Ante los resultados obtenidos creímos conveniente hacer un:t .egiinda 
esplo'ración en primavera. S o s  reuniinos de nuevo en San José dii-ante 
los días 1!)-2:3 de marzo. Visitamos otra vez alguna de las localidades 
que resiiltaron interesantes y reconocimos otras niievas, con un total 
de 24 estaciones, qiie seííalamos en mapa adjunto. 

El resiiltado de niiestro trabajo rstá esptiesto en esta comiinicación, 
que presentamos n la consideración de los asister-ites al 1 Simposio 
Nacional de Botsnica Criptogániica, con la iliisi6n de aportar nuestro 
esfiierzo para el progrero y mejor conocimieiito de la Botánica e n  
España. Estamos segiiros de qiie este trnlxtjo no es exhaiistivo y 110s 

proponemos continiiarlo en aííos siicesivos. 

Asistieron y colaboraron en los tr;ibajos (le recoleccihn y estii:lio, 
además de los qiie firman esta comiinicación, las Prof. Rosa M." Cros 
y Montcerrat Briigués, de la Universidad Xiitónoma de Rnrceloiin. y 
aliimnos de los Departamentos de Botánica de las Universidades tlutó- 
noma de Barcelona, Granada, Xavarra y Oviedo. 

La sierra del Caho de Gata se ha!la sitiiada en el extremo sureste 
de la Peninsiila Ihérica, entre 1" :?(Y-lo 40' de longitiid y 3(i0 40'-XSG" 3)' 
de latitiid. Ociipa una exteii~ióii de iinos 1:10 kmz. Coiistitiiye iin ma- 
cizo montañoso casi paralelo ;I la costa siireste, que desciende por las 
laderas norte hacia la gran Ilaniira de los Campos de Sí jar ,  limitada 
por el harrancc, de la Capitana, b;irranqiiillo (le los Trances y rambla 
(le las IIigiieras. rll oeste las Salinas y la parte inferior de la rambla 
del Pozo del Cigarrón. Por el siir y este las laderas llegan hasta el mar, 
origiiiaiido iin litoral escarpado, ititerr«mpido por pequeñas playas 
como la Media Liina, San Jos6, 1-n F-Iigiiera, o playas más amplias, 
como las de la Isleta del l l o r o  y Genoveses. 

Sus cotas máximas son los Cerros de los Frailes (493 y 444 m.) situa- 
dos entre el harraiico de la Capitana y la ratnhln del Pozo de los Frai- 



les y los cerros de Santa Cniz y los Carileros, ambos de 535 m., situados 
entre la rambla del Pozo de los Frailes y de las I-Iigueras. 

Numerosas ramh1;is y barrancos siircan sil accidentada geografía, 
como la del Pozo del Cigarrón y barranco de los Conejos. al oeste: al 
sur, cerca del faro, la del Corralete, los 1)arrancos del Morisul, Pollatos 
j. Pozo de los Frailes, al este, y al norte el barranco de la Capitana. Al 
suroeste, separadas del mar por una manga arenosa, existen unas lagu- 
nas litorales convertidas parcialmente en salinas. Las ramblas del Mon- 
si11 y Pollatos forman en el este una llanura donde se enciientran situa- 
dos los cortijos de los Geiioveses y Moncul. De igual forma ociirre más 
al  norte con las ramblas del Pozo de los Frailes y de la Capitana. 

Algiinos cortijos se hallaii instalados en las laderas, y reducidos 
núcleos de población jiiiito a la costa; San José, Caho de Gata, Los 
Esciillos, o en el interior : Pozo de los Frailes. 

En otro tiempo la esplotación minera habría representado un medio 
de vida para la po1)lación. En  la actiialidad, en las llaniiras y laderas 
persisten cultivos de Opzrtif in y A . ~ ( I ' L I P .  

Los relieves del cabo de Gata se hallan constituidos por titia serie 
de  formaciones volcánicas, de edad tniocénica, con un marcado carácter 
ácido. Diclias formaciones presentan iina 1)iietia alineación de NE a 
SO. y se prolongan desde el cabo de Gata liasta el campo de Cartagena. 

Tanto eii el tiempo como en el espacio esiste una cierta diferencia 
petrogéiiica ,de los materiales eriiptivos. En general se observa iin pre- 
dominio de rocas ácidas en el sector del cabo de Gata (dacitas y rio- 
litas). aparecieiido también, pero en menor cantidad, rocas con cnrác- 
ter I~ásico (hasaltos), okservadas en los promontorios que se enciien- 
tran próximos al faro de Gata. 

Desde el piinto de vista edafogénico es de destacar en la geología 
del cal,o de (;ata la importancia de los yacimientos de bentonita y 
jnoisita originados como pcodiicto de la meteorizaciVn de las rocas 
volcáiiicas del tipo de las riolitas y dacitas, bajo condiciones de alteración 
ácida : jaciinieiitos que Iian sido explotados intensameiite en esta región. 

En la zona esttidiada. intercaladas con las rocas ya mencionadas. 
afloran calizas y areniscas calizas, haliéndose encoi~trado en varias loca- 
lidades suelo con particiilas de carbonato cálcico. las citales son la causa 
de que el siielo produzca ligera o miiy aciisada efervescencia, según los 
casos, al tratarle con CIFI. 



La oscilación de las medidas de pEI, efectuadas en varios puntos de 
la zona, está comprendida entre los valores 6,45 y S. 

El cabo de Gata, desde el punto de vista corológico pertenece a la 
provincia de vegetación 1,Iurciano-Xlmeriense ( K I V A S - ~ J A R T ~ X E Z ,  1973)) 
precisamente la de mayor xericidad de la Península Ibérica. Su clima 
está caracterizado por iin período de aridez miiv amplio, que se extiende 
a lo largo de siete u oclio ineses, alcanzando el miisimo en los de julio 
4 agosto. 

Fig. l.-Esquema ombrotérmico bas:i(lo en los datos de 
precipitación (P) y temperatura (T)  facilitado.^ por el ohser- 
vatorio de Almeria. Otros datos de icterés de la zona son 
los siguientes: Tm. anual 18,2O C. F'iii. anual 322 mm.. 

h o r a  de sol anuales 3.050. 

Con los datoc: meteorológicos proporcionados por el obqerl-atorio 
cie Almería liemos podido confeccionar el correspondiente ombroclimo- 
grama (fig. l), en el que se aprecia de manera gráfica la acusada aridez 
de la zona. La curva tiene como base los valores del observatorio de 
Almería, debido a que los de San José y cabo de Gata sólo registran 
pluviometría. 

En cuanto a la vegetación nattiral, muy en consonancia con los fnc- 
tores ambientales, está también muy influida por la topografía local. 
La misma montaña del cabo de Gata condiciona una mayor aridez en 
las zonas sitiiadas en sombra de lliiria. al impedir la llegada a ellas de  
los vientos del este, cargados de humedad. 



[.os observatorios de cabo de Gata y San José nos han 
facilitado los siguientes datos de pluviosidad: 

Enero Febr. Marzo Abril Mayo Junio Julio Agos. Sept.  Oct. Nov. Dic. Año ------------- 
Cabo de Gata 17 3 373 18,6 13,1 5,4 3,O 0,9 0,O l,S 40,9 7,7 20,8 166,5 

San José .10,9 35.8 21.8 26,7 12,S 4 0,O 0,O 7,6 66,6 19,O 31,7 263 

La disposición de la vegetación ,se puede estudiar siguiendo una 
catena, que en dirección oeste-este vaya desde las dunas de El Alquián 
hasta San José, atravesando la sierra del cabo de Gata (fig. 2). 

Fig. 2.-Cateiia de la vegrtacioil natural desde las dunas de 
El Alquián a San José del Cabo de Gata (Alinería). 1, Sto- 
robolo-Agropyretrbm jtci~cri (.4gropyrion). 2, Loto-dnt- 
~liopliiletiir~r (:i inr~iopliilio)~). 3 ,  O r ~ o ~ ~ i d o - C ~ ~ r i r i a ~ ~ c l l s t ~ i ~ i ~  III,I-  
r i t i l~ ia~  (C'rltcia1~~1;io~r~ ~ilari t i t )~ae).  4. Z i i i p k e t ~ ~ i l ~  lo t i .  5 .  Lilrro 
II~O-A~iabaseturiz artir~<latac (Aiztlzyllido-Salsolion papillosac). 
6, Phlomidi-Ulicetu~rz canescentis (G'eni~~to-Pklomidion ali,~t-- 

rieitse). 7.  Gym)tospor io-Per i~loc~t~~nz  

Sobre los arenales rnaritimos se instalan unas comunidades abiertas, 
fijadoras de las primeras dunas, las cuales, debido al hálito marino 
presentan un elevado grado de salinidad, que unido a la termoxericidad 
ambiental hace que las plantas que las pueblan sean a la vez halófilas, 
psamófilas y serofilas. En  primer lugar sobre las arenas poco fijadas 
y más influidas por el mar, por tanto, con una mayor salinidad. se 
asienta un lastonar claro y discontinuo de pequeña cobertura, pertene- 
ciente a la asociación .'?poro bolo-Agropyrctzcwt. (Agropy rion.) . Hacia el 
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interior, en las s e ~ n n d a s  diinas, algo más elevadas, la comiinidad se hace 
más densa debido al predominio de los grandes hemicriptófitos qiie 
forman el Loto-A ~iz?t~o~liiletzn~t Rivas-Martínez 196-1 (A~nitropl~ilio~~) . 

Al alejarnos del mar hacia el interior de las playas, las arenas 
tienen iina menor proporcicin de sal y mayor cantidad de materia orgá- 
nica, al tiempo que la duna se hace más fija, lo que implica iin camhic, 
importante en el medio ecológico y como conseciiencia en la compo- 
sición florística. Así, se instala iina comunidad en la que desaparecen 
miichos hemicriptófitos y predominan los cam&fitos, se trata del 0110- 

ttido-C~zrcicrli~~Ict~tni ~~ioriti~)zne Rivas Goday k Rellot l9G-i (C,r14&- 
?~ellioíi. ~~znrititllnc Rivas Goday & Riras-Martínez (1958) 1963). Entre 
Almería y el cabo de Gata existen una serie de diinas fósiles, formadas 
por arena osciira, rica en silicatos pesados, colonizadas por un espina1 
casi impenetrable de dos o tres metros de altiira, perteneciente a la 
asociacióri Ziuiplietin~z lofi Rivas Goday c9r Bellot 1944. Estos espinales 
constitiiyen la vegetación m,is árida de la Penínsiila Ibérica. Riiichas 
de las plantas que forman parte de esta comunidad tienen iina gran 
relación con algiinos elementos saharo-sindianos. 

Las zonas del cabo de Gata esptiestas al este tienen iina marca- 
da influencia de los vientos de levante, más frescos y cargados de 
humedad. por lo que la vegetación se hace menos árida y formando 
iina orla costera aparece 1111 matorral de gran talla, perteneciente a la 
asociación ~ ~ i ~ ~ n . o s p w i o - P ~ ~ ' i ~ ~ d c r t ~ ~ ? t i  Rivas Goday k Esteve 1959. 
Aunqiie es evidente la aridez reinante, es necesaria la infliiencia del 
hálito marino para el normal desarrollo de la comunidad. 

Ciinndo el espina1 costero se degrada o en las zonas escarpadas con 
siielo poco desarrollatlo. aparece iin tomillar serial compiiesto por nano- 
fanerófitos y caméfitos qiie jiinto con algíin hemicriptófito forman la 
asociacióri endémica del callo de Gatz Pliloi~zidi-I?licctrti~~ co~tcsce?~fZs 
Rivas c;oday k Rivas-hlartinez 1068 (Cl innzaero~ido-I l l ice f t~~~z cnties- 
cciitis Freitag p. p.) perteneciente a la alianza C;c?~isto-.Pl~lorniniolt nlrne- 
rieiisc Rivas Goday (9; Rivas-hfartinez 1968. También como matorral 
serial en las zonas más áridas, sohre suelo arcilloso o pedregoso, piie- 
de11 npnrecer tomillnres pertenecientes a la asociación 1-iltio~rio-A)itrhrr- 
sef~trii nvficttlntac Rivas Goday & Esteve 1965 (il+itlryllido-Snlsolioir 
Papilloscrc (Rivas Goday 1W1) Rivas Goday & Esteve 1965). 

E s  de destacar en la vegetaciciii del cabo de Gata la presencia de 
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ciertas lagunas saladas cuyas márgenes son colonizadas por comuni-
dades pertenecientes al orden Salicomietalia fruticosae Br.-Bl. 1931.

LA VEGETACIÓN MUSCINAI.

En esta zona de clima considerado árido, hemos logrado catalogar
78 especies. Suponemos que, a pesar de las exploraciones conjuntas y
•casi exhaustivas, rastreando las localidades visitadas, la sierra del cabo
de Gata no ha brindado aún todo su contenido en especies de briófitos.
Pero creemos que podemos dar unas conclusiones que no variarán sen-
siblemente, aún en el caso probable de que se encuentren nuevas espe-
cies que incrementen el presente catálogo.

El número de las hepáticas es muy limitado, determinamos 17 espe-
cies, siendo las más representadas las talosas del orden Marchantiales,
con 11 especies. Siguen las Jungermanniales follosas con seis especies,
algunas mucho más raras. Comprenden especies xerófilas (Oxymitria
pyramidata, Riccia atrornarginata var. glabra, Riccia nigrella, Frulla-
nia dilatata) que viven en rellanos descubiertos o sobre rocas; mesoxe-
rófilas (Targionia hypophylla, Targionia lorbeeriana) mesófilas (Gri-
nuddia dichotoma, Clevea spatysii) en la base de las rocas y fisuras
cubiertas, protegidas por la vegetación arbustiva o herbácea, (Riccia
gou ge tiana var. erinacea, Fossombronia wondraczekii, Cephaloziella
baumgairtneri) en suelos llanos en la base de las rocas o rellanos prote-
gidos, y finalmente higromesófilas ( Lunularia vulgaris, Ricc;a lamellosa,
Riccia] sofrocarpa, Fossonvbronin caespiti'formas, So-uthbya nigrella).
Normalmente todas las especies se desarrollan siempre en lugares pro-
tegidos por los Chamaerops o al pie de las piedras que impiden la exce-
siva insolación directa, con la consiguiente desecación del substrato.

La aridez del suelo, condicionada por el clima, impide el desarrollo
de las especies pleurocárpicas y en consecuencia la formación de un
estrato muscinai continuo y profundo. Hemos logrado catalogar hasta
cinco especies que podemos considerar raras. Sólo se hallan en suelos
cubiertos por la vegetación herbácea o arbustiva, o en la base de las
rocas, en laderas orientadas hacia el NNE. En estes hábitats los musgos
pleurocárpicos encuentran las condiciones mínimas para su pervivencia.
Son especies resistentes xerófilas (Scorpiurium circinatum, Campto-
thecium aureum. Rhynchostegium megapolitanum) me o-erófilas (Ho-
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malotliecium sericeum) o mesófilas (Sclcropodium tourretn), ésta últi-
ma muy rara en la sierra.

El resto de las especies corresponde a pequeños musgos acrocár-
picos, representados también por 2S especies xerófilas, adaptadas a vivir
sobre suelos secos, áridos, 12 mesoxerófilas, 13 mesófilas y 3 higro-
mesófilas que viven siempre entre o en la base de les peñascos verticales
orientados hacia el norte, protegidos por la vegetación superior que
les proporciona el microclima requerido.

No se ha recolectado ninguna especie epífita. Los únicos árboles
que existen en los llanos son los Eitcaliptus y Phoenix cultivados. Sobre
ellos o sobre los arbustos no se ha visto el menor indicio de vegetación.

Las especies saxícolas son raras. Sobre las rocas, en la parte alta
de las umbrías. Grimmia pulvinata y Grimmia laevigata forman pequeñas
almohadillas con Tortella nitida, Tortula canescens, Tortula muralis fo..
incana, Homalothecium sericeum, Frullania dilatata.

Las especies hidro e higrófilas faltan en absoluto en todas las loca-
lidades estudiadas.

La escasa pluviosidad indicada anteriormente no parece suficiente-
para mantener esta población muscinal. Hay que tener en cuenta un
factor del cual no poseemos hasta el presente ninguna valoración obje-
tiva a través de todo el año : el rocío. Lo hemos observado en los dos
períodos, diciembre y marzo, en que efectuamos las recolecciones. En
diciembre era tan abundante que sus efectos sobre los musgos podían
considerarse los de una lluvia. La condensación que se producía por la
madrugada dejaba los céspedes completamente mojados, hasta el extre-
mo de que en los lugares protegidos, bajo la sombra proyectada por los
Agave, los Chamaerops o las piedras, al mediodía aún perleaba una gota
de agua sobre cada esporangio. En marzo la precipitación por conden-
sación era menos acentuada pero también manifiesta. Esta humedad en
un ambiente iluminado debe ser un factor muy importante que influye
en el desarrollo rápido de las pequeñas especies. Sería interesante poder
vpW-ir e=tns nrecipitaciones a lo largo del año. Durante el verano, con
una extrema sequía, las especies, capaces de adaptarse, resisten con
sus hojas arrolladas, recubiertos los céspedes de arena y polvo. Vuelven
? ^eí-irroUnrPe, crecer y fructificar en otoño y la primavera siguiente.
Si se trata de especies anuales, Pottiaceae y Funariaceae, producen
gran cantidad de esporas o de propágulos que permiten un nuevo des-
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arrollo en el corto periodo de tiempo en que las condiciones ambientales,
les son propicias.

Nunca se constituyen extensos y profundos céspedes, sino que se-
forma un estrato de escasa altura, discontinuo, que cubre los rellanos
arcilioso-arenosos, entre las piedras más o menos protegidas por la
vegetación arbustiva o en las grietas, rellanos y oquedades de los pe-
ñascos orientados hacia el norte o el noreste principalmente. Los cés-
pedes están constituidos casi siempre por una mezcla de especies de
musgos, a veces con hepáticas. En algunas localidades propicias la di-
versidad de las especies es elevada. En una ladera norte, cerca
del cortijo del Romeral (8), en una superficie muy limitada, apenas 100
metros cuadrados, hemos reconocido hasta 2fi especies. En una 'adera
norte, cerca del cortijo de Peralta (3), sobre una superficie reducida,
pedregosa, recolectamos hasta 27 especies. En un sólo césped de ñOO
centímetros cuadrados de superficie, con Riccia gougetiana var. erinacea
dominante, contamos hasta 16 especies entre hepáticas y musgos.

Al estudiar los musgos que se encuentran mezclados en un mismo
césped y considerar el comportamiento respecto al suelo, nos ha sor-
prendido que entre especies indiferentes hay algunas calcícolas y otras
calcífugas, sin que aparentemente se note ninguna diferencia en el
sustrato donde se asientan. En un césped con Riccia gougetiana var
erinacea y Pottia davalliana var. commutata, consideradas calcífugas,
había entre otras, Pottia lanceolata, Aloina ambigua, Barbula unguicu-
lata, Barbula fallax, consideradas calcícolas. El pH del suelo era 6,9.
En rellano» con Gigaspcrmum mouretii calcífuga, había Oevca spatysii.
Aloina ambigua, Didymodon trifarhts. Crossidium squamigerum, Pottia
stargena, Dcsmatodon convolutus, Barbula fallax. El pH en el suelo,
entre plantas de Gigaspermum mouretii, era de 7,68. Al lado de Bartra-
mia stricta, calcífuga, había Aloina ambigua, Clevca spatysii, Desma-
todon convolutus, calcícolas, con otras especies indiferentes.

Esto mismo se observa, según P. MONTSERRAT, en las plantas her-
báceas que se desarrollan sobre los rellanos. Parece que este fenómeno
es frecuente en países meridionales.
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A continuación damos los valores de pH (*) hallados en el suelo
sobre el que viven las siguientes especies:

Riccia gougetiana var. erinacea 6,9
Bartramia stricta 6,95 y 6,45
Phascum piliferum 7,1
Crossidium squamigerum 8
Gigaspermum mouretii 7,68
Gymnostomum calcareum 7,7

LOS ELEMENTOS COROI.ÓGICOS DE LA FLORA MUSCINAL

A) Elemento mediterráneo

Un número elevado de las especies recolectadas, 40 por 100, corres-
ponde al elemento mediterráneo, incluidas en este grupo todas las
consideradas mediterráneas en Europa, aunque presenten un área más
xtmplia en el hemisferio boreal. Son las siguientes:

Orimaldia dichotoma Pottia lanceolata
O.vvmitria pyramidata Aloina aloides
Fossombronia caespitiformis Funaria curviseta
Hymenostomum microstomum Bartramia stricta
Pleu-ochacte squarrosa Rhynchostegium megap&Utawuin
Pottia davalliana v. commutata Tagionia hypophylla
Pterigoncurum ovatum Riccia gougetiana var. erinacea
Tortula cuneifolia Astomum crispum
Bryum torquescens Timmiella karbuloides
Scleropocium tourretii Barbula vinealis
Clevca spafy.ü Pottia starkeana
Riccia atromarginata Aloina rigidula var. ambigua
Cheilothela chloropus Bryum canariense
Hymenostomum to'tde Camptothecium aureum
Barbula revoluta

(*) Determinaciones realizadas por los Profs. ROSA M. CROS y MONTSERRAT

BRUGUES, del Lab. de Botánica de la U. A. B.
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B) Elemento mediterráneo atlántico

Sigue en importancia numérica el elemento mediterráneo atlántico
representado por 18 especies, 2i por 100 del total.

Riccia lamellosa Crossidium squamigerum
Southbya nigrella Funaria calcarea v. convexa
Trichostomum brachydontium Scorpiurium circinatum
Barbula hornschuchiana Riccia sorocarpa
Tortula vahliana Weisla fallax
Bryum murorum Tortella nitida
Riccia nigrella Tortula canescens
Cephalosiella baumgartneri F. calcarea v. mediterranea
Tortella flavozmens Homa'othecium sericeum

C) Elemento cosmopolita

Relativamente bien representado con 10 especies, 13 por 100.

Lunularia cruciata Tortula muralis
Desmatodon convolutus Funaria hygrometr'.ca
Grimmia pulvinata Gymnostomum calcareum
Polytrichum piliferum- Grimmia laevigata
Weisia controversa Bryum argenteum

D) Elemento circumboreal

Muy escaso, sólo se han reconocido 8 especies, o sea, 10 por 100.

Fossombronia zíoudracseckn Phascum cuspidatum var.
Didymodon trifarius piliferum
Phascum cuspidatum Anisothecium rubyum
Frullania dilatata Barbula unguiculata
Barbula fallax

E) Elemento atlántico mediterráneo

Dos especies.

Acaulon triquetrum Ephemerum re curvifolium
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F) Elemento submediterráneo

Una especie.

Bryum bicolor

G) Elemento subatlántico

Una especie.

Pottia intermedia

H) Una especie americana

Tríchosfomopsis umbrosa

Su localización en la sierra representa la segunda cita en España.
Esta especie, muy común en la ciudad de Barcelona y considerada allí
como ruderal introducida, apareció en varios puntos de la sierra, siem-
pre muy rara, mezclada entre otras muscíneas. Quizás aquí no pierde
su carácter ruderal, pues la hemos encontrado cerca de campos de
cultivo o en lugares ruderalizados. Siempre se han visto escasos pies
y en algún caso con arquegonios.

1) Dos endemismos de África del Norte

Gigaspermum mouretii Pyramidula algeriensis

Es notable la presencia de Gigaspermum mouretii y Pyramidula alge-
riensis consideradas endemismos de África del Norte. G. mouretii fue
hallada por V. ALLORGE y C. CASAS en 1956, cerca del faro de Salinas.
Esta especie es rara en la sierra. A pesar de conocer su existencia y
buscarla insistentemente, sólo hemos descubierto una nueva localidad
en los cortijos de Peralta, cerca de la isleta del Moro. Por los alre-
dedores del faro no volvimos a verla.

El género Pyramidula está representado en Europa por P. tetragona.
De los datos que poseemos de la flora muscinal española no nos consta
ninguna cita de esta especie en España. Pyramidula algeriensis repre-
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-senta la aportación de un nuevo género a la flora española con una
especie africana

J) Endemismos de la sierra de Gata

El hallazgo más notable ha sido la presencia de una especie del
•género Goniomitñum. Este género no tiene en la actualidad, que se-
pamos, ninguna especie en Europa ni en el hemisferio boreal. Com-
prende cuatro especies, dos de las cuales, G. enerve y G. acuminatum
se hallan en Australia, una tercera, G. africanum, en África del Sur y,
por último, una especie dudosa, G. speluncae, en el centro de África.
A ninguna de estas era asimilable nuestra especie recolectada en unos
peñascos próximos al cortijo del Monsul, a un nivel aproximado de 150-
350 m. Las diferencias morfológicas con las especies anteriores son nota-
bles. Después de recopilar toda la información respecto a las anteriores
cuatro especies, incluso la observación de un ejemplar del tipo y una
recolección reciente en la misma localidad tipo de G. africanum, la
«specie más afín, decidimos (C. CASAS 1072) describir una nueva espe-
cie con la denominación Goniomitrium seroi sp. nov. Se ha dedicado
al Prof. SERÓ, quien con LUISIER y los esposos ALLORGE fueron los
•continuadores de la obra de CASARES, y a quien podemos considerar
•el iniciador e impulsor del resurgimiento actual de la briología en
España.

Una especie del género Phascum está en estudio. De todos los datos
•que poseemos sobre este género se trata de una especie afín al Phascum
cuspidatum, relativamente común en España, y al Phascum peraristatum
del Sur de África. El carácter diferencial se halla en el aspecto general
de la planta y más concretamente en la anatomía de la nerviación de
la hoja y en los estomas de la cápsula y el tamaño y color de las esporas,
forma de la caliptra, etc.

RELACIÓN CON LA FLORA AFRICANA

Todas las especies citadas en la lista, al final del trabajo, excepto
Trichostomopsis umbrosa y Goniomitrium seroi, se hallan consignadas
•en los catálogos de muscíneas del Norte de África. Trichostomopsis
umbrosa, procedente de América, es posible que se encuentre también
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en las costas de África. En el cabo de Gata se halla mezclada con otras
muscíneas. Goniomitrium seroi podemos considerarla, de momento, un?
endemismo de la sierra. En marzo formaba céspedes puros completa-
mente fructificados que rellenaban las fisuras de las rocas. Las calip-
tras grandes, de una tonalidad plateada que casi cubrían los céspedes,,
los hacían muy visibles a pesar de la escasa altura de los tallitos. Es-
probable que Goniomitrium seroi se halle en el Norte de África y que
nuevas recolecciones en Marruecos pongan de manifiesto su presencia
al otro lado del Mediterráneo.

Gigaspermwn mouretii y Pyranúdula algeriensis, endemismos del
Norte de África tienen en la sierra del cabo de Gata la única localidad
españo1a conocida hasta ahora.

FENOLOGÍA

Al distribuir el trabajo de reconocimiento y recolección en dos perío-
dos, uno a finales de otoño y otro al principio de primavera, hemos-
tenido ocasión de observar unas diferencias en el estado vegetativo y
de reproducción entre los individuos de las diferentes especies en estas
dos épocas del año.

Hemos recolectado las especies fructificadas en las dos épocas, o
bien en una sola, y algunas pocas las hemos visto siempre estériles..
Las hepáticas Marchantiales en el mes de diciembre se hallaban sin
esporangios, pero en marzo, excepto Lunularia vulgaris presentaban
esporangios. No obstante, en Grimaidia dichotoma y en Clevea spatysü
-sólo empezaban a formarse los carpocéfalos. Los numerosos céspedes
de Fossombrovia recolectados en diciembre estaban estériles y queda-
ron indeterminados. En cambio, en marzo se iniciaba la formación ele
los esporangios. Los céspedes de Cephaloziella baumgartneri reco'ec-
tados en marzo estaban llenos de periantos ; los esporangios no se
habian formado.

Muchas de las especies acrocárpicas recolectadas en diciembre te-
nían esporangios y continuaban fructificadas en marzo. Otras, como las-
especies del género Funaria eran raras en diciembre aún en estado^
vegetativo y siempre estériles, mientras que en marzo resultaban co-
munes y estaban fructificadas. Funaria curviseta empezó a verse en el
mes de marzo. En este momento se formaban las cápsulas.
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En diciembre era muy abundante Pottia davalliana ssp. commutata,
mientras que en marzo resultaba una especie rara. Pottia starkeana se-
comportó de manera totalmente opuesta; en diciembre era muy rara,
con muy pocos pies fértiles y en marzo era muy frecuente, totalmente
fértil.

Gigaspermum mouretii la hemos visto estéril en las dos épocas. En
la primavera de 1956 también la recolectamos estéril.

En las especies del género Bryum se manifestó una mayor fertilidad
en marzo que en diciembre. En Bartramia stricta se observaron pocos-
esporangios en cada una de las dos épocas.

Pyramidula algeriensis empezaba a fructificar en diciembre y en*
marzo aún se observaban esporangios bien desarrollados y caliptras en
buen estado. Gomomitrium seroi recolectado tan sólo en marzo estaba,
totalmente fructificado.

LOCALIDADES ESTUDIADAS EN EL CABO DE GATA

[1] Cabo de Gata, San Francisco, rambla Corralete, sobre el Faror

ladera sobre la rambla Corralete hasta el pico de Bujo, 372."
metros, or. O-NO.

[2] La Cruceta, arenales al borde del mar, con vegetación halófila,,
cerca de Las Salinas.

[3] Cortijo de Peralta, en la carretera a la Isleta del Moro, cerca
de la rambla de Majada Redonda. Base y rellanos de rocas-
entre campos de cultivo. 60 m., or. N-NO.

[4] Cerro de los Frailes, barranco cerca del mar, 20 m.
[5] Cantera de cal entre Punta de la Hoya de la Torre y Torre y

Punta de los Frailes, frente al mar.
[6] Torre y Punta de los Frailes.
[7] Cortijo del Collado, rellanos arcillosos, entre Agave, cerca

del mar.
[8] Cortijo del Romeral, camino al cortijo del Monsul, ladera pe-

dregosa y base de la misma, 100 m., or. NO.
[9] Cortijo del Monsul, cabecera del barranco Pollatos, peñascos en

la ladera N. y llanos con Chamaerops humilis, 100-200 m.
[10] Cala de la Higuera, ladera pedregosa, al fondo del barranco,

or. N-NO.
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[11] Pozo de los Frailes. Umbría en el cerro de los Frailes, base,
taludes arcillosos entre Agave, y en campos de cultivo.

[12] Hoya del Paraíso y Majada Redonda, en la base de rocas. 100-
200 m.

[13] Barranco del Cigarrón hasta las minas La Venencia y Los Ale-
manes, hasta 300 m., or. X-NO.

[14] Cabo de Gata, El Corralete, or. N, 60 m.
[15] Salinas del cabo de Gata, con vegetación halófila.
[16] Cortijo del Romeral (exactamente la misma localidad [8]).
[17] Barranco del Monsul, peñascos, or. E-SE, 150-250 m.
[18] Parte más elevada del mismo barranco, 350 m.
[19] Campillo del Genovés, rellanos salados al borde de la p';'ya con

Scirpus holoschoenus, Tamarix, Salicornia.
[20] Umbría del Cambronero (barranco), 100 m.
[21] Umbría del Cambronero (alto), 300 m.
[22] Ladera del Fraile, rocas casi en la cima, 450 m.
[23] Cima del Fraile, peñascos en la umbría, 490 m.
[24] Umbría del Fraile, cerca del cortijo de La Palma, 250 m.

Mapa 1. — Localidades del Cabo de Gata donde se hicieron las recolecciones



APORTACIONES AL CONOCIMIENTO DE LA FLORA BRIOLÓGICA ESPAÑOLA. ROTULA I 7 5

CATÁLOGO DE LOS BRIÓFITOS DEL CABO DE GATA

H E P A T I C A E

*Grimaldia dichotoma Raddi. Mannia androgyna (L.) Evs.

No es rara en las fisuras y en la base de las rocas. En marzo se
hallaron algunos céspedes con carpocéfalos. 9, 13, 17, 20.

Lunularia cruciata (L.) Dum.

Con otras muscíneas, estéril pero con propágulos. 13, 20.

Clevea spatysii (Lindb.) K. Muel. O. rousseliana (Mont.) Leigt.

En todas las localidades formaba céspedes con mucha vitalidad, en
la base y oquedades de las rocas. En marzo se encontraron carpocéfalos.
3, 8, 9, 11, 12, 13, 21. Mapa 2.

Targionia lorbeeriana K. Müll.

Común en las fisuras y oquedades de la base de las rocas, donde
forma extensos céspedes, puros, con esporangios. Se halla desde casi
el nivel del mar hasta las cimas. 1. 3. 8, 9. 12, 13, 14, 16, 17, 20, 21.

Targionia hypophylla L.

En fisuras y en la base de las rocas; menos común que la especie
anterior, con la que a veces se halla mezclada. 8, 14, 21.

©xymitria pyramidata Dum.

Sierra del cabo de Gata, sobre suelo arcilloso V. y P. A. 1935.



Mapa 2. — Distribución en España y Noite de África de Clevca spatysü. África -
Sa (Rabat, Monod, Sidi Abderrjamane): Sb (Air. Cheggag); Ar (Mogador: Gor
ges du Chichi; Tadderast: Gorges de l'Oued Massa); GA (Beni Mellal); Or
(Oran: Ravins de Noiseaux); Ag (environs d'Alger; Buda); LS (Matmata, 500-
600 m); Jelenc, 1956. Maroc, V. Allorge y S. Jovet, 1958. España: Maitena (Sierra
Nevada); Málaga, Casares, 1915. Barranco de S. Juan (Sierra Nevada), Casares,.
1914. Mallorca, Sloover (inédito). Cabo de Gata. Islas Canarias, Pitard et Negri. 1908.
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Riccia atromarginata Lev. var. glabra Lev.

Rellanos arcillosos con otras muscíneas. 3, 8, 9, 13, 17.

Riccia gougetiana Mt. var. erinacea Schffn.

Abundante en rellanos arcillosos y en la base de las rocas bajo los
arbustos, especialmente los Chamaerops humilis, formando magníficos
céspedes extensos, compactos, puros o con otras muscíneas. 8, 9, 13,
16, 17, 20, 21. Mapa 3.

Mapa 3. — Distribución en España y Norte de África de Riccia gougetiana var. erina-
cea. África: Or. (Monts de Tlemen, 1.200 m.) ; Jelenc, 1955. Hafir (Maroc), V. Allor-
.ge, 1946. España: Almena, V. Allorge, 1946. Zafra (Badajoz), G. Fructuoso, 1914.

Islas Canarias, Pitard et Negri, 1908. Cabo de Gata.
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Riccia lamellosa Raddi.

Común en rellanos arcillosos con otras muscíneas. 3, 13, 16, 17,,
20, 21.

Riccia nigrella DC.

Pequeño barranco sobre la carretera, entre Salinas y el Faro V. A.
y C. C. 1957.

Riccia sorocarpa Bisch.

Rellanos arcillosos con otras muscíneas) 3, 8, 9, 17.

Fossombronia caespitiformis (Raddi.) De Not. Localidad 13

Fossombronia caespitiformis (Raddi.) De Not. var. subcrispata.
Schffn.

Sierra del Cabo de Gata, sobre suelo fresco al pie de basaltos V. A_
1946.

Fossombronia wondraczeckii (Cta.) Dum.

Sierra del cabo de Gata, con Riccia sorocarpa V. A. 1946.

Southbya nigrella (De Not.) Spr.

Un pequeño césped con escasos pies, en un talud calcáreo coiv
Gimnostomum calcareum y Cephalo si ella baumgaertneri. Esta asocia-
ción es común en los suelos calcáreos secos descubiertos en la región
mediterránea. En la sierra del cabo de Gata sólo la hemos visto en:
las laderas del Fraile, por encima del cortijo de la Palma, 200 m., apro-
ximadamente, y aún formando un pequeño césped con poca vitali ad-
Se puede considerar muy rara. 24.
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Cephaloziella baumgartneri Schffn.

En la ladera del pico del Fraile, 250 m., formaba céspedes puros,
extensos, de color negruzco, que constrastaban con el color casi blanco
del suelo calcáreo, descubierto. En esta única localidad se halla también
asociada a Gymnostomum calcareum. Era muy abundante en el mes-
de marzo y todas las muestras tenían abundantes periantos, por lo que
fue fácil su segura determinación. 24.

Frul lan ia d i la ta ta (L.) Dum.

Esta especie, común en España, parece rara en la sierra del cabo
de Gata, donde sólo se ha logrado encontrar en las partes elevadas del
Fraile y el Cambronera, en peñascos orientados hacia el norte, 21, 22, 23..

M U S C I

Fissidens bambergeri Schp. var. acutiusculus P. de V.

Rellanos, en las fisuras y en la base de las rocas. Es común en la-
sierra. I, 3, 8, 9, 10, 11, 12, 13, 14, 16, 17, 20.

Cheilothela chloropus (Brid.) Broth.

Sierra del cabo de Gata, sobre suelo arcilloso P. A.

Anisothecium varium (Hedw.) Mitt.

Esta especie, que parece común sobre suelos arcillosos frescos en-
España, es muy rara en la sierra del cabo de Gata, donde sólo la hemos
visto junto con otras muscíneas y un número escaso de pies. 3, 13, 24.

Astomum crispum (Hedw.) Hampe

En suelos descubiertos pedregosos, secos, entre las fisuras de las-
rocas. Se conocen pocas citas en España, pero seguramente no es-
especie rara en el litoral mediterráneo. 3, 13, 16, 17, 20, 21.
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Astomum crispum var. philibertii (Husn.) Wijk. et Marg. Limpr.

En algunas localidades donde se encuentra A. crispum hemos ob-
servado formas con las hojas más cortas, de borde plano y cápsulas cuyo
•opérculo se desprende normalmente, que creemos se pueden atribuir
al A. levieri.

Hymenostomum microstomum (Hedw.) R. Brown

Sierra del cabo de Gata P. A.

Hymenostomum tortile (Schwaegr.) D. S. G.

Sierra del cabo de Gata P. A.

Weisia controversa Hedw.

Sobre el suelo en la base de las rocas o en pequeños taludes. 1, 3,
í), 10, 13, 24.

Weisia fallax Sohlm.

En el suelo y en las hendiduras de las rocas. 3, 12, 13, 14, 17, 20, 24.

•Gymnostomum calcareum Nees, et Hornsch

Esta especie calcicola submediterranea se ha visto en una sola loca-
lidad, donde es abundante sobre suelo calcáreo, con South bya nigrella
y Cephaloziella banmgartneri. Esta especie parece rara en la sierra. 24.

"Trichostomum brachydontium Bruch

Con otras muscíneas en rellanos bajo los Chamaerops y otros ar-
bustos. 1, 3, 8, 9, 10, 13, 18, 24.
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Trichostomopsis umbrosa (C. Müll.) H. Robin

Pies aislados entre otras muscíneas, en rellanos arcillosos. Esta es
Ja segunda localidad española conocida. En la primera, la ciudad de
Barcelona, es abundante y se comporta como especie ruderal viaria y
la consideramos introducida de Sudamérica. En la sierra es muy rara
y estéril. Como en los ejemplares de Barcelona se han observado pies
•con arquegonios. 8, 9, 16, 20, 21.

Timmiella barbuloides (Brid.) Moenk

En la base de rocas. Especie mediterránea común en el sur y este
•de España. Aquí parece rara, sólo se han encontrado unos pocos pies
•en una localidad.

Tortella flavovirens (Bruch.) Broth.

Muy común en toda la sierra en la base de las rocas y en rellanos
arenoso-arcillosos. 1, 3, 8, 9, 10, 12, 13, 14, 15, 18, 21, 23, 24.

Tortella flavovirens var. viridiflava (De Not.) Cas-Gil. 11.

Tortella nitida (Lindb.) Broth.

Sobre las rocas con escasa vitalidad y sin formar céspedes extensos.
1, 3, 8, 9, 13, 14, 20.

Pleurochaete squarrosa Lindb.

Especie común sin formar extensos céspedes ni con mucho des-
arrollo y a veces con otras muscíneas, 3, 8, 9, 11, 13, 20, 21, 24.

Didymodon trifarius (Hedw.) Roehl.

En rellanos arcillosos con otras muscíneas. 3, 15, 19, 20, 24.
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Barbula fallax Hedw.

Con otras muscíneas en rellanos descubiertos. 3, 8, 9, 13, 16, 17,
20, 23, 24.

Barbula hornschuchiana Schultz

En suelos arenosos secos descubiertos, con otras muscíneas. 3, 8t

13, 17, 21, 24, 25.

Barbula revoluta Brid.

Entre Salinas y el Faro V. A.

Barbula unguiculata Hedw.

Común en los suelos calcáreos de España, aquí se ha visto pocas
veces y con escasa vitalidad. 8, 24.

Barbula vinealis Brid.

En rellanos de rocas y en el suelo con otras muscíneas. 13, 16, 17,
21, 25.

Acaulon triquetrum (Spruce) C. Müll.

Suelos arcillosos bajo los arbustos o descubiertos. Fructificada en
diciembre no volvió a recolectarse en marzo. Esta diminuta especie se
ha citado pocas veces en España sobre suelos arcilloso-arenosos descu-
biertos, donde forma céspedes laxos relativamente extensos. 3, 6, 7, 10.

Phascum cuspidatum Schreb.

En rellanos de rocas. 3.
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Phascum cuspidatum var. piliferum Hook, et Tayl.

Taludes pedregosos o en la base de las rocas. 3, 4, 12, 24.

Pottia davalliana (Sm.) C. Jens. ssp. commutata (Limpr.) Podp.

Sobre rellanos arcillosos formando céspedes relativamente extensos
y completamente fructificados en el mes de diciembre. 8, 7, 19.

Pottia wilsonii (Hook.) B. S. G. var. crinita (B. S. G.) Warnst

Escasos pies entre otras muscíneas. 3, 8, 12, 17.

Pottia intermedia (Turn.) Fuernr.

Base de las rocas. 8.

Pottia lanceolata (Hedw.) C. Müll.

Base de las rocas. 8, 17, 18.

Pottia starkeana (Hedw.) C. Müll.

Sobre el suelo en rellanos. En diciembre se recolectó en pocas loca-
lidades, por el contrario, en marzo era una especie común en toda la
sierra. Se encontró en cantidad y bien fructificada. 1, 3, 6, 7; 12, 13, 14,
15, 1G, 17, 18, 20, 22, 23, 24.

Pterygoneurum ovatum (Hedw.) Dix.

Suelo arenoso salino cerca de la playa, en las Salinas, con vegetación
halófila. 2.
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Crossidium squamigerum (Viv.) Jur.

En el suelo y sobre rocas básicas. 3, 11, 24.

Desmatodon convolutus (Brid.) Grout. Tortula atrovirens Sm.

Es una de las especies más comunes en la sierra del cabo de Gata,
en suelo descubierto, rellanos arcillosos, rellanos en las rocas, taludes,
etcétera. í, 3, 7, 8, 9, 12, 13, 14, 16, 17, 18, 20, 23.

Aloina aloides (Schultz.) Kindb.

Sierra del cabo de Gata V. A.

Aloina rigida (Hedw.) Limpr, var. ambigua (B. S. G.) Craig.

Común en rellanos arcillosos y pequeños taludes, en la base de las
rocas, con otras muscíneas. 3, 8, 9, 13, 16, 17, 19, 20, 24, 25.

Tortula canescens Mont.

Sobre rocas. 13.

Tortula cuneifolia (With.) Turn.

Sobre suelo arcilloso, en la base de las rocas. 17, 20.

Tortula muralis Hedw. fo. incana Sapehin. y fo. obcordata Moenk.

Sobre rocas. 3, 12, 24.

Tortula vahliana (Schultz.) Mont.

En rellanos y base de las rocas con otras muscíneas. 3, 18, 19, 21.
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Grimmia laevigata (Brid.) Brid. G. campestris Burch.

Las especies saxícolas son muy raras. En algunos lugares más ele-
vados, sobre rocas resguardadas, orientadas hacia el norte, hemos
logrado recolectar esta Grimmia y la especie siguiente. Las considera-
mos raras en la sierra del calió de Gata. 13, 20, 22, 23.

Grimmia pulvinata (Hedw.) Sm.

Mucho más rara que la especie anterior. 13.

Grimmia pitardii Corb.

Escasos pies, entre otras muscíneas, en suelo descubierto. 17.

Gigaspermum mouretii Corl).

Rellanos herbosos, en la base de unas rocas. 3. Se descubrió por
primera vez en España en 1955. Esta especie, considerada como ende-
mismo africano, es muy rara en la sierra, pues sólo se encontró por
segunda vez en una localidad y un único césped estéril. En la zona del
Faro no logramos verla de nuevo. Mapa 4.

Ephemerum recurvifolium (Dicks.) Boul.

Esta diminuta y delicada especie se hallaba sobre un suelo calcáreo
entre otras muscíneas. Había unos pies fructificados. Parece que es
nueva para la flora española. 24. Mapa 5.

Pyramidula algeriensis Chudeau y Douin.

En rellanos pedregosos bajo los Chamaerops humilis. En diciembre
empezaba a fructificar, observándose cápsulas jóvenes con sus caliptras.
En marzo, en la misma localidad, las cápsulas, ya maduras, con las
caliptras: muchas habían desprendido el opérculo. Esta rara especie,



Mapa i. — Distribución de Gigaspermum mouretii. África: Sa (Rabat); Sb (Ain
Creggag) ; Ar (Cap Ghir) ; V. Allorge y C. Casas, 1958. España: Cabo de Gata.



Mapa 5. — Distribución de Ephemerum recnrvifoüum. África : Ag- (Birmandreis); Nu
(Philippeville); Jelenc. 1955. España: Cabo de Gata.
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considerada endemismo del norte de África, es nueva para la flora
española. 8. Mapa 6. CASAS y SIMÓ, 1972.

Mapa 6. — Distribución de Pyramidula algeriensis. África: GA (Azi'al, 1.400 m.) ;
TM (Monts de Cor.stantine, dpebel Ouach] ; Jelenc. 1955. España: Cabo de Gata.

Goniomitrium seroi C. Cas.

Pequeños céspedes rellenando las fisuras de las rocas cubiertas por
la vegetación, en la ladera por encima del cortijo del Monsul, 150-350
metros. Abundante, completamente fructificada, es la única localidad
conocida, de momento, de una especie de este género en el hemisferio»
boreal. 17. CASAS, 1972.

Funaria calcarea Wahlenb.

En el suelo con otras muscíneas. 9, 13.
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Funaria calcarea ssp. convexa (Spruce) Husn.

Entre otras muscíneas, en la base de rocas, en lugares frescos. 8, 9,
13, 17, 18, 20, 24.

Funaria calcarea var. mediterranea (Lindb.) C. Jens et Medel.

Es la variedad más común en esta sierra, siempre con otras mus-
cíneas. 8, 12, 13, 14, 17, 18. 20, 21. Era también mucho más abundante
en el mes de marzo.

Funaria curviseta (Schwaegr.) Müd.

Suelo arcilloso, en la base de rocas. En diciembre no se encontró ni
un solo pie, en cambio en marzo aparecía abundante en las localidades
14, 17, 20. Mapa 7.

Funaria hygrometrica Hedw.

Poco abundante, mezclada con otras muscíneas. 15. 19.

Bryum argenteum Hedw.

Esta especie cosmopolita es más bien rara y los ejemplares presen-
taban poca vitalidad. 3, 13, 16.

Bryum bicolor Dicks.

Común con otras muscíneas en rellanos arcillosos, pocas veces fruc-
tificada. Es frecuente la presencia de bulbillos en las axilas de las hojas.
3. (i, 7, 8, 9.



Mapa 7. — Distribución en España y Norte de África de Funaria curvisela. África:
Ta (Tétouan: Val Tissa, Semsa) ; Sa (Rabat); RE (Melilla: Barranco de Yacinen);
Or (Oran: Tlemcen) ; Ag (Alger, La Bouzarréa ; Birmandreis ; Baba Ali; Blida) ;
Nu (Kamylie du Djudrjura: Ait Idjer, Tala Ghizan; Philippeville ; La Calle); TM
(Nador de Médéa); Pu (djebel Zaghouan, 400 m.) : MA (Taza, 1.500 m.); Ag (Massií
de Bou Zegza: Gorges de Keddara, 400 m.) ; Jelenc, 1955. España: Aceuchal (Bada-
joz) ; C. Cortés, 1952. Ifre, cerca de Mazarrón (Murcia), V. Allorge. 1946. Desem-
bocadura del torrente de Pareys, Andraitx, Caimari (Mallorca), C. Casas, 1956. Palma,
Soller (Mallorca), Casares, 1915. Cala d'Or, Cala Llonga. Cuevas del Drac, Pollensa,
Cala S. Vicente (Mallorca). F. Koppe. 19<¡.">. Barrancos de Algendar y Favaret (Me-
norca) y Valle de Guadalmedina (Málaga), Casares, 1915. Cabo de Gata. Portugal:
Loulé y Barrocal (Algarve), P. Allorge, 1935 (Sched. ad Bryot. Iber., núm. 180).
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Bryum canariense Brid.

En cabo de Gata es muy rara, sólo se vio en una localidad y estéril.
8. Mapa 8.

Mapa S. — Distribución en España y Norte de África de Bryum canariense. Afvica
Sa (Boulliaut, Grar, Sokhat) , Sb (Mou'ay I d i s s ) ; GA (Glaoua: Aphlabou. 1.200 m.) ,
Or (Tiaret) ; Nu (ile de la Galite, Khroumirie : Ain Draham, 80D-900 m.) ; TM (Mont s

de Constantine) ; AS (Sud oranais) ; GA (Ayachi: Assif Tjimi, 2.100 ni . ) ; Jelenc, 19Ó5.
España: Grazalema (Cádiz) y Torcal de Antequera (Málaga). Y. Allorge. 1946.
Aiguafreda (Barcelona), C. Casas. 1959. Ova (Albacete), Svend Rungby, 1904. Sierra
Nevada, Casares. 1915 Yalle del Geni!. Fuente de la Criviera, SJO m. (Sierra Nevada),
F . von Hohr.el, 1895. Islas Canarias. P. Stormer, 1959. Cabo de Gata. Portugal:

Algarve, cercanías de Monchique. Casaros, 1915.

Bryum murorum (Schimp.) Berk.

Se observaron los característicos propágu'.os en los rizoides. Segu-
ramente esta especie es más frecuente; tenemos multitud de céspedes
de Bryum, estériles, que posiblemente pertenezcan a esta especie. 3, 7.
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Bryum capillare Hedw. ssp. torquescens (De Not.) Kindb.

Es bastante abundante, sin formar céspedes profundos ni extensos,
fértil. 3, 11, 12, 16, 17, 18, 20, 21, 24.

Bartramia stricta Brid.

Fisuras de rocas y taludes. 9, 11, 12, 13, 20, 21.

Scorpiurium circinatum (Brid.) Fleisch. et Loesk.

En la base de las rocas, en suelos sombríos y frescos, cubiertos por
la vegetación arbustiva y herbácea. 14,- 20, 21, 23.

Camptothecium aureum (Lag.) B. S. G.

En la base de las rocas. 13, 20.

Homalothecium sericeum (Hedw.) B. S. G.

Sólo se ha visto en las partes altas de la sierra, sobre rocas, en la
umbría. 12, 20, 21, 22, 23.

Scleropodium touretii (Brid.) L. Koch.

20.

Rhynchostegium megapolitanum (Web. et Mohr.) B. S. G.

En suelos cubiertos por la vegetación arbustiva y herbácea en luga-
res frescos, en la base de las rocas orientadas al norte. Es la más
común de las especies pleurocárpicas. 8, 12, 13, 16, 20, 21.

Polytrichum piliferum Hedw.

Sierra del cabo de Gata V. A. y C. C.
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